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· Resumen
Esta comunicación pretende reflexionar sobre cómo el erotismo y el sacrificio se correlacionan, en términos ficticios, en la composición de las obras Tu não te moves de ti (1980), A obscena senhora D (1982) e Com os meus olhos de cão (1986), de Hilda Hilst (1930-2004). Esta tríada fue creada por la propia autora en el volumen Com os meus olhos de cão e otras novelas (1986). La colección también tiene dos extractos de libros anteriores "Floema" de Fluxo-floema (1970) y "Qadós" de Qadós (1973). Se basa principalmente en las formulaciones teóricas de Georges Bataille (2016, 2017) para comprender la fuerte conexión entre el impulso erótico y el rito de sacrificio. El autor francés recupera el significado etimológico del término sacrificio, como el acto de manifestación de lo sagrado, para asociarlo con el principio de pérdida. Una característica muy peculiar de los tres títulos hilstianos es la elocuencia en la forma en que las experiencias eróticas son atravesadas por la muerte y un desorden del cuerpo en sus extremos y excesos. En este estallido erótico, los límites entre la lujuria y el horror, la alegría y el sufrimiento, las lágrimas y la risa se desdibujan. Bajo un impulso eminentemente destructivo, los personajes ahora se entregan a éxtasis irracionales, como Maria Matamoros y Madame D; ahora abandonan su vida anterior ante conformaciones de sacrificio, como Axelrod Silva y Amos Kéres. En resumen, la hipótesis del artículo es que la prosa de Hilda Hilst presenta la condición humana en toda su violencia dionisíaca, de tal manera que arrastra a estos personajes hacia la pérdida de contornos y la “orgía de aniquilación”.
· Consideraciones iniciales
Hilda Hilst (1930-2004) nació en São Paulo. La escritora brasileña tiene una vasta producción poética y tiene un pasaje intenso a través de la dramaturgia a finales de los años sesenta. Con Fluxo-floema (1970), Hilda Hilst hace su debut en la prosa de ficción. La autora se aventuró, en su ejercicio creativo, en tres géneros diferentes: poesía lírica, dramaturgia y narrativa. En esta área, la escritora adopta una postura experimental y innovadora en relación con las categorías narrativas tradicionales a partir de la despolarización de la figura del narrador y la intersección de diferentes temporalidades. Uno de sus libros más conocidos es el polémico O caderno rosa de Lori Lamby (1990), lo cual que una niña de solo ocho años cuenta de su iniciación sexual.

La complejidad de sus textos requiere apertura a nuevas formas de ver la naturaleza del discurso ficticio y nuevas posibilidades para pensar el mundo. En este contexto, el presente trabajo pretende investigar cómo Tu não te moves de ti (1980), A obscena senhora D (1982) e Com os meus olhos de cão (1986) fraguan la cuestión del sacrificio en su proceso de construcción. Una característica muy peculiar de su trabajo es la elocuencia con la cual las experiencias eróticas se cruzan con el signo del exceso y la muerte. El erotismo se abre a pensar en la condición humana mientras se mueve desde todos los límites, correlacionándose con la finitud y desmedido. Por otro lado, en la desnudez desgarrada de los personajes hay un cruce continuo del fenómeno del sacrificio y todo lo que conlleva: la disolución, el flagelo, la herida.
· Entre laceraciones: cuerpos eróticos y de sacrificio
En Tu não te moves de ti, respectivamente, tres narrativas tituladas “Tadeu (da razão)”, “Matamoros (da fantasia)” y “Axelrod (da proporção)”. En el primero, Tadeu, “seducido” por el exceso de vida, cuestiona su existencia en el mundo, como um “hombre de verdad, desnudo, que ahora recuerda el pozo central, la vida de sí mismo” (p. 349, nuestra traducción). Más específicamente, replantea la lógica racional de su trabajo, así como la monotonía de su matrimonio.

Por el camino de lo poético, Tadeu sacrifica su forma anterior de basarse en las futilidades y la aceptación de otros para finalmente construir su nuevo cuerpo: “solo mis piedras, las de ágata, mi mesa y el enorme cajón, los papeles. En los versos de los dibujos, solo essas cosas son parte de mi nuevo cuerpo” (p. 341, nuestra traducción). La experiencia de lo inefable que supera al hombre está en sus propias entrañas. Tadeu incorpora al “vivir de sí mismo” la sustancia nebulosa de la vida y se entrega a la inmensidad del infinito. Al final de la narrativa, se nota un movimiento de vaciado y de renunciación a la conformación de su individualidad o, en los términos de Nietzsche (2008b), una ruptura con el principio de individuación, para celebrar su verdadera integración con el cosmos de una ebriedad dionisiaca:

“Tão poucos os que se detêm na raiz, o olhar alagado de vigorosa emoção, estou vivo e é por isso que o peito se desmancha contemplando, o coração é que contempla o mundo e absorve matéria do infinito, eu contemplando sou uma única e solitária visão, no entanto soma-se a mim o indescritível e único ser do outro, um contorno poderoso, uma outra vastidão de corpos, frescor e sofrimento, mergulho no hálito de tudo que contemplo, sou eu-teu-corpo ali, lançado às estrelas, sou no infinito, sou em tudo porque meu coração-pensamento existe em tumulto, espanto, piedade, te sabe, te contempla. Eu, homem rico Tadeu agora tento o veio, o nódulo primeiro, estou em algum lugar onde me pretendo, sagrada ubiquidade, braçadas neste pleno do espaço, nascido de uma carne nado veloz à esplêndida matriz” (p. 366-367)
El último éxtasis opera en Tadeu la destrucción de sus límites humanos hacia una “vastedad de cuerpos”, ya que su existencia se dedica al sacrificio al participar, en comunión, con la “ubicuidad sagrada”. En este sentido, debemos recordarnos que el sacrificio es una palabra de origen latino que se refiere al acto de hacer o manifestar lo sagrado, es decir, realizar el pasaje de la esfera de lo profano a la esfera de lo sagrado a través de una víctima. Según el estudio de Marcel Mauss y Henri Hubert (1899), “el sacrificio siempre implica una consagración: en cada sacrificio, un objeto pasa del dominio común al dominio religioso: es consagrada”. En la narrativa hilstiana también se reconoce que “en todo hay materia sagrada, aunque nuestra carne por absurdo olvido pretenda que no fue tocada por los dedos sagrados y de lo sagrado se hace ausente” (p. 363, nuestra traducción). La posibilidad de entrar en la santidad es necesariamente a través de la carnalidad.

En “Matamoros (da fantasia)”, la narración se remonta a los tiempos antiguos de “un año que yo no sé” en un pequeño pueblo, que involucra un posible triángulo amoroso entre el personaje de María Matamoros, de su amante “Meu” y de su madre Haiága. La pasión gana matices agobiantes, debido a que está obsesionada por el sentimiento de los celos. Eso va acompañado, a la vez, por un espectro de violencia, destrucción y muerte. El personaje del título ya parece llevar en su nombre una maldición, una “profecía negra”, como la que se mata con y por amor: “Yo amé de una manera oscura porque pertenezco a la Tierra, a Matamoros me conozco desde que era niña, nombre de lucha que con placer llevo y cuyo origen lejano no desconozco, tal vez Matamoros porque me mato desde que era pequeña” (p. 368, nuestra traducción). La trama contiene secciones descriptivas de matices y sinestesias del erotismo más vívido:

“cada noite era noite de abraço, de mastigar e de lamber a carne, de cheiro gosma de casuarinas, o escorrer vermelho, ferido, mas membrana de amora, eu fechava os olhos dizendo vida tão viva que me deu o Senhor antes de chegar ao portal do paraíso, e quando os abria era tão dor não ver o adorado” (p. 376)
Amplificando la imagen evocadora de “escurrir rojo” de un cuerpo “herido”, la violencia dionisíaca esencialmente erótica se alía a la disolución de las fronteras entre los amantes. La experiencia de amor se transmuta en una verdadera “noche de abrazo”, antes de la cual el misterioso poder del acto erótico puede despertar a la fusión carnal: “Cuando había interés, me habló, entre el alma de dos, entre dos cuerpos, fue posible oscurecer en nuestros esbozos que no nos dimos cuenta, que muchas cosas todavía estarían en silencio y que en esta envoltura estaría el dicer” (p. 374, nuestra traducción).

La muerte y su desdoblamiento cruzan el paisaje amoroso que se acecha entre los amantes. El erotismo está arraigado en el ímpetu furioso y mortal de la destrucción, ya sea en contra de los seres involucrados en la escena erótica, o en contra de sí mismo:

“pensei morrer, disse vou morrer sim ficarão abraçados nos minutos primeiros, as caras tétricas, e muitos soluços nessa noite de pios da minha morte, depois a alegria há de tomá-los, mas por pouco tempo porque meu espectro estará rondando casa e quarto, arrefecendo o instante de ladineza, entre os corpos dos dois estará Matamoros, nuvem gélida espalhando padecimento e perdição, não deixarei que sintam desnudez de nenhum, hão de tocar-se mas de espanto os dedos encolhidos saberão que tocaram o hórrido vazio, matéria de ninguém, eu noutro espaço, de risos hei de preencher a casa, risos que hão de ouvir tão perto nos caminhos do ouvido e tão longe e nos altos como se viessem de torres” (p. 383)
Lo erótico es la validez sobre la cual se abre el “hórrido vacío”, la “materia de nadie”, que, debido a su carácter paradójico, pone en juego extremos irreconciliables: alegría y sufrimiento, sonrisa y perdición. Armado con una “laceración celosa”, Matamoros diseña no solo su venganza contra la pareja en el sentido de perseguirlo, sino que también entra en la peligrosa esfera de la transgresión de los interdictos para desear la muerte de su madre.

En “Axelrod (da proporção)”, el profesor de historia Axelrod Silva y su hijo viajan en tren al pueblo donde nacieron y se encuentran con Haiága, la tía de Axelrod. En otro punto de la narrativa, el profesor mira a través de la ventanilla del tren a la imagen de una mujer a punto de meter un cuchillo en la espalda de un cerdo. Ella emite una sonrisa que lo perturba a punto de provocar una conmoción violenta, el gozo:

“neste instante na paisagem de fora vejo bacias e varais e uma mulher me olha um segundo antes de enterrar a faca nos costados de um porco, a saia levantada, o animal entre as pernas, guinchos espirram na janela, e o süss de um sorriso antes da cutelada, por que me olhou a mulher, por que me sorriu antes de enterrar a faca? Por que me molhei de um jato, sem esforço, autômato num espasmo?”(p. 421)
Axelrod se refleja en el cerdo puesto en situación de sacrificio. Vale la pena mencionar que este fenómeno de identificación es común, cuya “víctima es el intermediario por lo cual se establece la corriente. Gracias a ello, todos los seres que participan en el sacrificio se unen, todas las fuerzas que intervienen en él se confunden” (MAUSS; HUBERT, 2013, p. 51, nuestra traducción). Ante esta íntima imbricación entre los elementos participantes, la visión cruel y grotesca del espectáculo de la muerte del animal trae consigo la conciencia de la muerte a través de un corte profundo, la herida implacable.

La narración hilstiana también sugiere una correspondencia entre el suplicio de Axelrod y el suplicio de Jesucristo, la figura humanizada de Dios: “Axelrod Silva, ¿también sientes el todo como lo siento yo? ¿Un todo entrelazado de sangre y violencia? ¿Te sientes como un hombre como yo?” (p. 422, nuestra traducción). Dentro de la teología cristiana, el sacrificio de Jesucristo en su tormento en la cruz asume un carácter altruista y una renuncia absoluta, ya que entrega con dedicación su existencia para la redención de la humanidad y sus pecados. Tras el sacrificio cristiano, está la figura del “mártir cerdo” que parece sacrificado, de modo que Axelrod se revela a sí mismo la “herida del ser y del existir”, encarnando la condición humana marcada por la furia de la “sangre y la violencia”, pero también porque es efímero y mortal, “porque existe”.

En las primeras líneas de A obscena senhora D, el carácter del título explica que la letra D se refiere a “derrelição”, lo que significa, en otras palabras, “desamparo” y “abandono”, que exponen el “que se comporta y provoca la búsqueda incesante del “centro” de su propio ser: “No soy nada, soy el nombre de nadie, busco luz en una ceguera silenciosa, sesenta años en busca del significado de las cosas” (p. 17, nuestra traducción). Insólitamente, habitando el vano de la escalera, la señora D vive en una situación de completo despojamiento, hasta el punto de ser “solo yo y la Nada de mi nombre, mi mezquindad, mi ser asqueroso” (p. 33, nuestra traducción). El principio del sacrificio está relacionado no solo con la destrucción, sino también con la renuncia y la abnegación. Según Bataille (2016c, p. 42, nuestra traducción), “sacrificar no es matar, sino abandonar y dar”. Sobre la base de esto, esta “mujer-alguien” renuncia de su vida anterior y, más que eso, sacrifica lo que es convencionalmente aceptable dentro de las normas de la convivencia social, tanto que recibe de sus vecinos el apodo de “Tuerca”: “¿Cómo fue posible haber sido Hillé, inmenso, hundiendo sus dedos en la materia del mundo, y habiendo sido, perder lo que era antes y ser quien es hoy?” (p. 21, nuestra traducción).

En términos generales, es un diálogo entre Hillé y Ehud, o más bien, entre la Sra. D y la materialización de la muerte. En este sentido, las esferas del erotismo y la finitud están intrínsecamente enredadas, de modo que la muerte, al suplantar las limitaciones contenidas en la transitoriedad humana, se abre a una experiencia amorosa plena y perfecta en sí misma, en la que los amantes se funden en la chispa de una unidad carnal:

“Hei de estar contigo, com teus nós, teu rosto de maçãs, bravias, duras, morta sim é que estarei inteira, acabada, pronta como fui pensada pelo inominável tão desrosteado, morta serei fiel a um pensado que eu não soube ser, morta talvez tenha a cor que sempre quis, um vermelho urucum, ou um vermelho ainda sem nome tijolês-morango-sépia e sombra, a teu lado eu cromo feito em escarlatim, acabados nós dois, perfeitíssimos porque mortos, as mãos numa entrelaçadura de muito luzimento, mão minha que tocou teu corpo luxesco, comprido, teu corpo uma brilhância incircunscritível, tão doce para minha língua muito em timidez, mais doce ainda na corriqueirice dos dias, puro meloso depois, tua boca em mim, cheia de colibris tua boca, mortos um dia os dois, atados, um irrompível eterno” (p. 51-52)
Desafiando los límites entre el devenir y la eternidad, la señora D se somete plenamente el imperio de la carne: “Hillé, la pasión es la arteria gruesa por donde sale a borbotones deseo y ilusión, es la boca que pronuncia el mundo, púrpura sobre tu capa de emociones, escarlata sobre tu vida, la pasión es el abierto de tu pecho, y también ese desierto” (p. 24, nuestra traducción). La pasión se engendra en el exceso de vitalidad del “abierto de tu pecho”, pero también en los abandonos extáticos en el ápice de la alegría. En otras palabras, la entrega amorosa que confundese con el momento humano última está asociada estrechamente a la violencia de frenesí erótico: “Mientras tú morías yo te abrazava en una furia inundada, una dulzura sórdida, mi alma era la suya? El deseo era demasiado para la carne, qué gran fuego viviente insoportable, que luz-herida” (p. 37, nuestra traducción). Esta imbricación entre los planos del erotismo y de la violencia conduce a la violación de los contornos corporales para consagrar en la carnalidad el deseo de continuidad entre los amantes:

“o intelecto pulsando, a carne remançosa, na aparência, se me olhas não vês febricidade mas se me tocas te seguro numas duras babas, tu e eu, um único novelo espiralado, não te separes nunca, não tentes, subo até teus tornozelos, vou te lambendo lassa, aspiro pelos cheiros, encontro coxa e sexo, queria te engolir, Ehud, descias em UMM pela minha laringe, UMM pelas minhas tripas, nódulos, lisuras, trituro teus conceitos, teu roxo intelecto, teu olhar para os outros, te engulo Ehud, altaneria, porte, teu compassado, teu não saber de mim, teu muito-nada compreender, deslizas em UMM pelos tubos das vísceras, teu misturar-se a mim, adentrado desfazido, não és mais Ehud, és Hillé e agora não te temo” (p. 41)
Narrada en tercera persona, la trama de la novela Com os meus olhos de cão trae a la escena narrativa la epifanía del personaje de Amós Keres, de cuarenta y ocho años. Contrariamente a su “destino modesto”, el profesor de matemática, en su viaje rutinario a la universidad donde trabaja, en la “cima de la pequeña colina”, ve una iluminación repentina. Amós contempla la “claridad inesperada” que le da la manifestación de éxtasis al ser “invadido” por un “significado inconmensurable” bajo la égida de aquello que excede al hombre en su capacidad de comprensión.

Lanzándose a sí mismo sobre las ruinas del sentido y la “brecha que nunca compreende”, el matemático llega a la nulidad completa de su ser y cede a lo que escapa a toda lógica humana estrecha:

“Uma avalanche de cubos recobre meus tecidos de carne. Estou vazio de bens. Pleno de absurdo.

Levanta-me, Luminoso,

Até a opulência do teu ombro” (p. 100)
En la escena final de la novela, Amós se integra con la divinidad, el “Luminoso”, ya que, “vaciado”, se rinde como en un rito de sacrificio a la experiencia de la pérdida, o más bien la muerte. La peculiaridad del texto hilstiano es la constitución de una trinidad en la figura del ser sacrificado: lo divino, lo humano y lo animal. En general, la búsqueda del hombre por su ascendencia es como un afán de alcanzar la integridad de su ser. Amós encarna, en su propia humanidad, los “ojos de perro”, es decir, la desnudez completa del sentimiento animal:

“Com meus olhos de cão paro diante do mar. Trêmulo e doente. Arcado, magro, farejo um peixe entre madeiras. Espinha. Cauda. Olho o mar mas não lhe sei o nome. Fico parado em pé, torto, e o que sinto também não tem nome. Sinto meu corpo de cão. Não sei o mundo nem o mar a minha frente. Deito-me porque o meu corpo de cão ordena. Há um latido na minha garganta, um urro manso. Tento expulsá-lo mas homem-cão sei que estou morrendo e que jamais serei ouvido. Agora sou espírito. Estou livre e sobrevoo meu ser de miséria, meu abandono, o nada que me coube e que me fiz na Terra. Estou subindo, úmido de névoa 
As armadilhas: Como se um morto

Acreditasse o girassol da vida

A crescer sobre o peito” (p. 100)
El poder de sentir voluptuosamente con el cuerpo, de transmutar grotescamente en un "perro-hombre", una "hembra-perra" o un "Niño-Cerdo" revela el compromiso de adherirse a la "transparencia" de la carnalidad animal, a las raíces de lo inhumano dentro de lo humano hasta su abismo irreductible: "el ojo de los animales es una pregunta muerta" (p. 24, nuestra traducción). Al contemplar el horizonte infinito del mar, Amos se enfrenta al estado irreducible de devenir temporal metaforizado en el curso de agua ("perro-hombre, sé que me estoy muriendo y que nunca seré escuchado") o la inmensidad de "no tiene nombre”, de lo incomunicable de la vida. El momento final de la muerte sacrificial parece terminar en sí mismo la trascendencia como el principio de la redención ("el girasol de la vida / Crecer sobre el pecho") al reconocer en los diseños de la carnalidad la precariedad de la existencia y la fatal impotencia humana.
· Consideraciones finales
Tadeu, Matamoros, Axelrod, Hillé, Amós se someten a la búsqueda de una realidad esencial de las cosas, incluso si esto significa rendirse al sufrimiento, a la indefensión y, a veces, a la expiación y al sacrificio. En resumen, la pérdida impregna la existencia de estos personajes, que renuncian a sus vidas monótonas o cualquier patrón de normalidad, se ponen en situaciones de inmolación o se entregan al deseo despertado por la excitación sexual y por la irresistible violencia de aniquilación que es intrínseca al plexo amoroso.

La escritura hilstiana está marcada por la desmesura verbal y la “ruptura” de los límites. En su trabajo, la autora escribe con sangre, abriendo una herida en el cuerpo y la palabra. En resumen, a medida que pasa por los excesos y la insondable existencia, la prosa de ficción de Hilda Hilst abre una trágica herida en el humano mismo, rindiéndose a la pasión dionisíaca que domina la furia de los cuerpos hacia la pérdida de límites y la orgía de aniquilación.
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